
Romanos 14-15

El trato entre hermanos





¿Cómo nos relacionamos 
con hermanos que tienen 
convicciones, criterios, o 
escrúpulos distintos a los 
nuestros?



Tres importantes advertencias
 Acéptense mutuamente. (14:1-12)
 Edifíquense mutuamente. (14:13-23)
 Agrádense mutuamente. (15:1-7)



3.

Agrádense mutuamente.
Romanos 15:1-7



1-4 – Agrademos al hermano como Cristo lo hizo.
  1 Los fuertes en la fe debemos apoyar a los débiles, en vez 

de hacer lo que nos agrada. 2 Cada uno debe agradar al 
prójimo para su bien, con el fin de edificarlo. 3 Porque ni 
siquiera Cristo se agradó a sí mismo sino que, como está 
escrito: «Sobre mí han recaído los insultos de tus 
detractores.»

  4 De hecho, todo lo que se escribió en el pasado se 
escribió para enseñarnos, a fin de que, alentados por las 
Escrituras, perseveremos en mantener nuestra esperanza.



 

Filipenses 2:3-5
  3 No hagan nada por egoísmo o vanidad; más bien, con humildad 

consideren a los demás como superiores a ustedes mismos. 4 
Cada uno debe velar no sólo por sus propios intereses sino 
también por los intereses de los demás. 5 La actitud de ustedes 
debe ser como la de Cristo Jesús, ...



 

Salmo 69:7-9
  7 Por ti yo he sufrido insultos; mi rostro se ha cubierto de 

ignominia.
  8 Soy como un extraño para mis hermanos; soy un extranjero para 

los hijos de mi madre.
  9 El celo por tu casa me consume; sobre mí han recaído los 

insultos de tus detractores.



Nuestro sacrificio por el 
hermano con la fe más débil 
no es nada comparado con 
lo que sacrificó Jesús.



5-6 – Glorifiquemos al Padre como Cristo lo 
glorificó.
  5 Que el Dios que infunde aliento y perseverancia les 

conceda vivir juntos en armonía, conforme al ejemplo de 
Cristo Jesús, 6 para que con un solo corazón y a una sola 
voz glorifiquen al Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo.



 

Juan 17:21b-23
 ... Padre, así como tú estás en mí y yo en ti, permite que ellos 

también estén en nosotros, para que el mundo crea que tú me has 
enviado. 22 Yo les he dado la gloria que me diste, para que sean 
uno, así como nosotros somos uno: 23 yo en ellos y tú en mí. 
Permite que alcancen la perfección en la unidad, y así el mundo 
reconozca que tú me enviaste y que los has amado a ellos tal 
como me has amado a mí.



Es Dios mismo quien nos 
“infunde aliento y perseverancia” 
y quien recibe la gloria al final.



7 – Aceptémonos como Cristo nos aceptó.
 7 Por tanto, acéptense mutuamente, así como Cristo los 

aceptó a ustedes para gloria de Dios.



 

Juan 13:34-35
  34 »Este mandamiento nuevo les doy: que se amen los unos 

a los otros. Así como yo los he amado, también ustedes 
deben amarse los unos a los otros. 35 De este modo todos 
sabrán que son mis discípulos, si se aman los unos a los 
otros.



    Agrademos al hermano como Cristo lo hizo.
    Glorifiquemos a Dios como Cristo lo glorificó.

    Aceptémonos como Cristo nos aceptó.
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